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LAS ÚLTIMAS PALABRAS DE WITTGENSTEIN. 
UNA COLABORACIÓN A LA COLABORACIÓN 
DE EVA PARRA Y EN DEUDA CON ELLA 




“676. Pero aunque yo no pueda equivocarme en casos así, ¿no es 
posible que esté narcotizado? Si lo estoy y si el narcótico me priva de la 
conciencia, entonces, realmente, no soy yo quien está hablando y pensando. 
Quien dice en sueños „estoy soñando“, aunque lo diga hablando en voz alta, 
no tiene razón, igual que tampoco la tiene quien dice en sueños „está 
lloviendo“mientras efectivamente está lloviendo. Aun cuando su sueño 
realmente guarde una conexión con el ruido de la lluvia.” 
(Ludwig Wittgenstein, Sobre la certeza) 
 
 
De entrada, una confesión. Con Ludwig Wittgenstein me 
había sucedido lo mismo que con Leonardo Polo: que la detestable 
proliferación de imitadores, emuladores, apropiadores y albaceas 
autodesignados me había hecho aborrecer a los originales. Cuando me 
llegaron sendas oleadas, a Polo ya lo había leído bastante, o al menos lo 
suficiente, pero a Wittgenstein apenas. En esas condiciones, no era 
probable que yo leyera al vienés de manera sistemática y ni siquiera 
intensa. A Wittgenstein yo sólo podía llegar de forma azarosa y 
circunstancial. Y así leí sus últimas palabras, su último párrafo, que 
escribió el 27 de abril de 1951, día y medio antes de morir, y que ahora 
cierra el volumen recopilatorio que sus editores titularon “Sobre la 
certeza”. Así cacé al vuelo este párrafo, precisamente por ser el último, 
igual que cuando espantamos con la mano la bandada de moscas que nos 
molesta siempre le atizamos a la última. Cuando queremos hacernos una 
idea general de un libro filosófico sin invertir mucho tiempo tendemos a 
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leer directamente el final, para luego, si ese final aviva nuestro interés, ir 
leyendo los párrafos sucesivos de atrás adelante.  
Aparte de la poesía que encierra que las últimas palabras que 
un hombre escribe con su mano antes de morir hablen de sueños de lluvia 
y del ruido de la lluvia ahí afuera, como una última percepción que el 
moribundo se lleva consigo de este mundo al partir para siempre, del 
párrafo me impresionó en el acto la reflexión sobre el hecho de que una 
única y misma frase, según quién la diga, en un caso es verdadera y en 
otro no. Todos los que hemos pasado por la Universidad hemos tenido la 
experiencia de que al leer por ejemplo a Hegel hemos encontrado en sus 
textos sentido, hondura, lucidez y quizá hasta verdad, mientras que 
cuando sus mismas frases, exactamente con las mismas palabras, las 
escuchábamos en boca del profesor de turno, nos resultaban hueras, 
triviales, ridículas y falsas. No me refiero sólo al profesor que habla en 
estilo indirecto, repitiendo en tercera persona lo que Hegel dijo, sino al 
profesor que realmente cree en lo que está diciendo. ¿Por qué, por 
ejemplo, la misma frase “la verdad es el todo” dicha por Hegel es una 
revelación, y dicha por el profesor de turno es una payasada, y tanto más 
cuanto más convencido está de la verdad de esas palabras? En el último 
párrafo de Wittgenstein, esta reflexión se afila llevando el ejemplo a una 
situación extrema: “llueve”, una mera constatación fáctica, dicha por dos 
personas que están una junto a otra, una sola palabra pronunciada en el 
mismo lugar y al mismo tiempo y referida a la misma lluvia externa, en 
un caso es verdad y en otro no, o como dice exactamente el texto: 
diciendo la misma palabra en relación con la misma realidad, uno tiene 
razón y otro no. 
Así, cuando lo leí al azar, lo primero que ese último párrafo 
despertó al instante en mí fue la evocación de mis propias reflexiones 
sobre la enseñanza universitaria. Cuando, sobreponiéndome a mi propia 
inclinación a evocar, me detuve a considerar si el párrafo de Wittgenstein, 
en sí mismo, es cierto o no, pensé que eso no se puede resolver de forma 
unívoca, sino que depende. ¿Depende de qué? El párrafo no es unívoco, 
sino que encierra un punto de equivocidad a causa del cual el texto 
permite dos sentidos posibles, según uno de los cuales Wittgenstein tiene 
razón, y según el otro no. Dice el vienés: “Quien dice en sueños “está 
lloviendo” mientras efectivamente está lloviendo, no tiene razón”, y 
luego aclara que no la tiene aunque el ruido de la lluvia sea causa 
inconsciente del sueño. Pues bien, ¿es verdad que el durmiente no tiene 
razón cuando dice “llueve”? Depende. ¿De qué? De si está hablando de 
